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PRÓLOGO

			 

			SON MUCHOS LOS AÑOS QUE LLEVO EXPLORANDO —en distintos medios, de diversas formas y con muchos especialistas— el universo del amor y de la pareja, y sin duda uno de los temas que aparece recurrentemente y de manera insidiosa entre los amantes es el tema de la infidelidad.

			Recetas para prevenirla he escuchado muchas, tips para recuperarse de ella me han contado mil y casos de desastre inmanejable donde ni la prevención fue posible ni la recuperación suficiente conozco muchos, y no dejan de sorprenderme, enojarme y apachurrarme el corazón los efectos que genera una traición.

			Además, me sorprende ver que, por un lado, el dolor que produce el descubrimiento de una infidelidad es generalmente inconmensurable para quien se sabe traicionado mientras que, por el otro, la experiencia erótica del secreto es contradictoriamente un deleite (a veces poco culposo) para quien después de ser pescado en el engaño le toca sentarse en el banquillo de los acusados.

			Conozco a Tere tras varios años de compartir espacios en la radio, charlas de pasillo, whatsapps a media noche y varias comidas y sobremesas con «té, chocolate y café». Siempre me ha llamado la atención su manera de mirar problemas ordinarios de manera poco ordinaria, y en esta línea —y sobre todo después de leer este nuevo libro suyo: ¿Por qué nos mentimos si nos amamos?— me atrevo a afirmar que «La infidelidad no es como la pintan».

			Acostumbrados a ver la infidelidad como un problema causado por el típico «no tengo sexo como le gusta», con el efecto de «por eso me busqué un amante», difícilmente nos adentramos en la complejidad de la vida de pareja y en las contradicciones que se viven cuando surge en la relación amorosa una traición.

			Tere Díaz en este libro desentraña los distintos matices, las diversas motivaciones, las muchas contradicciones, y las soluciones posibles cuando la infidelidad visita nuestra pareja. No solo eso, incluye en su estudio la experiencia de sufrimiento de quien la padece, la ambivalencia y culpa de quien la comete y la posición del tercero en discordia, siempre maldecido y olvidado como sujeto de consideración.

			La lectura es obligada para todos aquellos que busquemos una buena vida de pareja, para todos los que estemos dispuestos a ponernos nuevos lentes y entender los dilemas del amor, para todos los que queramos ampliar la perspectiva de un acontecimiento a veces tan temido y en ocasiones tan deseado, para todos los que, como yo, se resisten a pensar en que perdonar algo así sea posible, es decir, para casi todos…

			—MARTHA DEBAYLE

		

	
		
			


INTRODUCCIÓN

			El amor heterosexual monógamo probablemente sea una de las relaciones humanas más difíciles, complejas y exigentes.

			—MARGARET MEAD

			SERÉ SINCERA: A PESAR DE TODA SU MALA FAMA, las infidelidades son muy frecuentes.

			Quienes atraviesan este territorio de relaciones extraconyugales se enfrentan a la reprobación social, a todos los posibles riesgos y dolores que pueden acarrear sus acciones. Pero no migran de ahí aun cuando experimenten cierto sentido del deber, o miedo a ser descubiertos, ni mucho menos porque alguien les diga que no hay que jugar con fuego.

			Más bien parece que la dimensión erótica, el vínculo que se crea entre los amantes, lo ilícito y apasionado de los encuentros conlleva un goce —que desde luego incluye el aspecto sexual, pero va más allá— que no se parece en nada a cualquier otro placer mundano.

			Para bien o para mal, la mayoría ha tenido algo que ver con el tema de la infidelidad: como hijos de padres infieles, como amantes de alguien casado, como cómplices de una amiga o amigo, como traidores de un matrimonio de cuento de hadas, como tercero en discordia, como a quien han traicionado, como testigos del drama de los vecinos de la otra cuadra, o bien como profesionales en atención del tema. En cualquiera de estas posiciones —con mayor o menor grado de implicación— hemos tenido que evadir o enfrentar los dilemas emocionales, sociales y en ocasiones físicos —desde una gastritis hasta un infarto— derivados del asunto.

			El tema resulta ajeno para pocos. Y si bien siempre se maneja como algo secreto, silenciado y prohibido en la vida de las personas, puede ser ineludible acercarnos a él; bien sea por mera curiosidad, por cultura general o como exigencia de una experiencia existencial.

			Con frecuencia la infidelidad se aborda desde una perspectiva simplista, moralista y lineal que supone que en toda aventura hay villanos y víctimas, la cual a su vez muchas veces se basa en ideas un tanto puritanas y limitadas sobre la sexualidad, que la consideran sucia, vulgar o animal. Las personas muy religiosas o con una perspectiva en extremo convencional, e incluso quienes en principio tienen una actitud más abierta, suelen vivir los conflictos amorosos como un tabú. Para mucha gente las infidelidades son inadmisibles y entran en la categoría de pecado, inmoralidad y constituyen una amenaza a la estabilidad y el bienestar de una pareja y al orden social. De ahí la tarea titánica de combatirlos, denunciarlos e impedirlos.

			Un hombre infiel es percibido como un adúltero, mentiroso, destructor de hogares, mujeriego sin valores, ¡y ya ni se diga una mujer adúltera! Tradicionalmente se le ha adjudicado la función social —sin su consentimiento— de ser estandarte del amor y del cuidado al prójimo. En un sistema patriarcal, ese modelo jerárquico que estipula la superioridad masculina y la sumisión femenina, lo que al hombre se le condona (e inclusive se le aplaude) en la mujer resulta condenable, censurable.

			Debería alarmarnos que algunas conductas que implican abuso económico, verbal, psicológico, emocional y social, e incluso el extremo de llegar a la violencia física, generen menos perturbación que una infidelidad. Pareciera que, tanto para la sociedad como para algunas parejas, es más fácil normalizar y justificar este tipo de actos que pasar por alto una traición.

			Sin embargo, el hecho de guardar una orgullosa y eterna fidelidad no necesariamente es una virtud, como tampoco el no haber vivido nunca un amorío puede experimentarse en sentido estricto como una bendición. Algunas personas que han experimentado relaciones extramaritales afirman que dichas relaciones les ayudaron a expandir ciertos límites de su conciencia y hasta a escudriñar rincones desconocidos a los que no habrían podido acceder de ninguna otra manera.

			Con todo y los conflictos que conlleva una aventura, quienes participan en una sienten que sus posibles ventajas —aumento de la autoestima, ayuda en momentos de transición, compensar la falta de comprensión de su pareja, confirmar su atractivo sexual, acompañamiento sensible y cuidadoso del amante, oportunidad de crecimiento y expansión, una alternativa para salir de la rutina de una relación desgastada— son superiores a los costos, los riesgos y los sufrimientos que puede acarrear. Es más, una vez terminada la experiencia, son pocos quienes, sin presión de su pareja o del entorno social, niegan arrepentidos los beneficios que pudo traerles la infidelidad.

			No quiero afirmar que un amorío sea necesariamente mejor que una relación matrimonial estable, ni que un encuentro fortuito puede superar los beneficios de una relación comprometida. Cada uno de ellos tiene, evidentemente, sus ventajas, desventajas, dificultades y encanto. Sin embargo, todo indica que un amorío suele despertar un interés peculiar, quizá derivado de la satisfacción inmediata o de la novedad.

			Las aventuras también tienen algo de cumplimiento de tareas psicológicas pendientes, posiblemente propias de etapas de desarrollo previas, como son: la afirmación sexual, confirmación del atractivo físico, diferenciación de las figuras de autoridad; y quizás, en la base, de la contradicción inherente entre la emoción de vivir el erotismo y la rutina de lo doméstico. Muchas personas tienen la capacidad de sentirse atraídas por alguien, enamoradas de otro y apegadas amorosamente a alguien más. El amor humano es complejo, ambivalente y contradictorio. Y si bien no justifico ni avalo las infidelidades, sí quiero ampliar la perspectiva de las mismas, ya que hay relaciones que duran —siendo bastante pobres o violentas— en las que no han existido infidelidades y hay relaciones que rompen por una extraconyugalidad sin haberse dado la oportunidad, aun existiendo las condiciones, para remontar la situación.

			Quedarnos con una perspectiva estrecha con respecto a los affaires, las aventuras de una noche o a largo plazo y las relaciones abiertas, impide explorar preguntas esenciales que permitan reflexionar sobre las motivaciones de estas conductas, los factores o el contexto en que se dan, las características de la vida actual que las facilitan y muchos otros elementos que intervienen para que se consumen, se repitan, se anhelen y en ocasiones se busquen con frenesí.

			Este libro invita a quienes decidan vivir este tipo de experiencias a utilizar la información y las reflexiones que contiene para, si es el caso, tener aventuras más conscientes, integrales, productivas, cuidadosas, y con menos efectos perjudiciales para ellos, para sus hijos (si los tienen), para su amante y para su relación estable o principal, sea o no un matrimonio formal. ¿Quién son yo para prohibir, juzgar, señalar y combatir a capa y espada una conducta que parece convertirse en una experiencia sine qua non de muchas personas?

			La especie humana no se caracteriza por la monogamia. La infidelidad es tan antigua como el matrimonio y la humanidad misma. Sin embargo, la investigación sobre esta práctica es relativamente reciente. Los primeros estudios se centraron en el trauma y la traición; en épocas más recientes, se ha buscado tomar en cuenta los dilemas humanos individuales, las vicisitudes de cada pareja y las características, creencias e historias de su contexto social.

			Una de las conclusiones más valiosas es que no todas las infidelidades obedecen a una patología, disfunción, problema, maldad, error de juicio o inmadurez. Y, aun cuando hay infidelidades abusivas, incluso patológicas, no son la constante. Por el contrario, muchas experiencias de este tipo terminan siendo una forma de sublimar fantasías inalcanzables; la confrontación de creencias arcaicas; liberación de conductas represivas, o bien, un clavado a las profundidades de la autonomía dentro de una experiencia de intensa vitalidad.

			ENTENDER SIN JUZGAR
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			¿De qué forma se puede explicar que muchos de los que incursionan en aventuras aseguren que eso nada tiene que ver con fallas de su pareja? ¿Cómo es que un alto porcentaje de personas infieles ama a sus parejas y no desea terminar esa relación? ¿Cuál es el parámetro para distinguir una patanería abusiva de un dilema amoroso complejo? ¿Cómo se transforma la persona que ha corrido el riesgo de vivir una infidelidad? ¿De qué forma se rescata una relación de pareja tras la crisis que desata una aventura? ¿Existen modelos amorosos que replanteen el tema desde una perspectiva menos punitiva?

			De ninguna manera puede afirmarse que todos los que sostienen relaciones sexuales fuera de su pareja principal están enfermos, errados o son inmorales. Las estadísticas sugieren que, pese a que la mayoría de las parejas siguen uniéndose con el acuerdo tácito o expreso de ser fieles el uno al otro, la realidad contradice las buenas intenciones: queremos ser fieles, pero no siempre lo conseguimos; pedimos fidelidad, pero no siempre la brindamos; y, como máxima expresión de incongruencia, somos permisivos con nuestros propios deslices, mientras nos portamos intransigentes con los de la pareja.

			Las aventuras amorosas son más comunes de lo que se cree: una de cada dos mujeres casadas y tres de cada cuatro hombres casados han sido infieles alguna vez en su vida. Del mismo modo, poco más de la mitad de las personas que conviven en otros acuerdos amorosos, diferentes del matrimonio monógamo heterosexual, ha sido infieles a su pareja principal.

			Es cierto: una infidelidad puede ser la puerta de salida a una relación caduca, y también puede ser una manifestación de abuso desde una posición de poder, pero muchas veces estas conductas tienen que ver más bien con asuntos personales inconclusos, y no necesariamente con conflictos de pareja. En no raras ocasiones son salidas a periodos de estrés mal gestionados, y, en muchas otras, son expresión de que el deseo no se casa con nadie y de que no existe una persona que por sí sola pueda colmar todos los sueños, anhelos y necesidades que se pretende cubrir con la pareja.

			Si bien es verdad que los conflictos conyugales son inevitables, también lo es que abren la puerta a un sinfín de cuestionamientos, demonios y deseos propios de la condición humana. No somos ángeles ni seres sobrenaturales. Como seres humanos, aun cuando nos comprometemos con personas con las que nos sentimos compatibles, afines, y con quienes compartimos un estilo y un proyecto de vida, el deseo es polimorfo. Al deseo no le gustan las trabas. Nosotros nos comprometemos con la persona a la que amamos, pero el deseo no se compromete con nadie.

			Somos seres contradictorios, ambivalentes y, en muchos sentidos, incongruentes. En particular en lo que concierne al amor: queremos esto, pero también aquello; deseamos conservar un buen amor, pero sin limitarnos solo a esa persona. En este torbellino de pasiones y sentimientos —y evitando justificaciones que desemboquen en permisividad y autoindulgencia, unilateralmente conveniente, y acaso abusiva—, los temas amorosos nos obligan a considerar la gestión ética del deseo como piedra angular de la madurez humana, y con ella del cuidado propio y el de los demás.

			PARA HABLAR DE INFIDELIDAD
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			A lo largo de este libro exploro las condiciones de la vida en pareja en el siglo XXI, la distinción entre el amor y el deseo, la medular diferencia entre la fidelidad y la exclusividad sexual, la debatida cuestión de la monogamia, la exploración del territorio del amor y los diversos modelos amorosos que se despliegan a partir de experimentar la compatibilidad sexual, el enamoramiento y el amor.

			Desde luego, también abordo el dolor que inevitablemente produce descubrir una infidelidad. A partir de ahí, propongo un camino para recuperarse de esta, en ocasiones, traumática experiencia, y brindo a los lectores elementos para la reflexión, con la intención de ayudarles a tomar la gran decisión: ¿continuar con la relación de pareja o terminar tras la crisis derivada del engaño revelado? Sí, hay infidelidades abusivas, tóxicas e innecesarias, pero también otras que, en medio del dolor, pueden propiciar renovación y el crecimiento en la vida de la pareja.

			En el capítulo 1 reviso los paradigmas actuales de las relaciones humanas. Si bien la infidelidad es un tema antiguo, los cambios sociales recientes, los avances tecnocientíficos y la celeridad de las comunicaciones han abierto las puertas a nuevos dilemas amorosos que facilitan y quizás hasta promueven la experiencia de la infidelidad.

			En el capítulo 2 explico las posibles motivaciones de una infidelidad y de sus diversas facetas, al tiempo que analizo qué significa, implica y representa en términos emocionales y sexuales.

			En el capítulo 3 distingo sexualidad, erotismo, enamoramiento y amor; y hablo de las diferencias entre la lógica del amor y la lógica de la relación comprometida. Explico cómo, desde un punto de vista antropológico, los vínculos de pareja surgen sobre el sustrato de la sexualidad, y la forma en que el tiempo y la cultura los han estilizado, depurado y consolidado. También hablaré del deseo como motor del comportamiento humano, y de su adecuada gestión como requisito para alcanzar la madurez.

			En el capítulo 4 me adentro en el polémico tema de la monogamia. Saber distinguir entre fidelidad y exclusividad sexual es fundamental en el mundo del amor. Desbancar las creencias sobre lo que es parte de nuestra biología y lo que ha sido determinado por la sociedad y la cultura es fundamental para dimensionar el tema de la monogamia como estandarte de las buenas o malas prácticas en la vida de pareja.

			En el capítulo 5 abordo el escabroso tema de los celos. Reviso en qué consiste la experiencia de celotipia, y algunos factores para detectar las personalidades más propensas a esa conducta. Esto ayudará a entender las reacciones —fundadas o infundadas— de ciertas personas ante los celos y a descubrir las formas de lidiar con ellas.

			El capítulo 6 permitirá al lector reconocer a cada uno de los integrantes del triángulo amoroso: «víctima», «villano» y «tercero en discordia». Y también las emociones, costos, transiciones y retos alrededor de la infidelidad.

			En el capítulo 7 hablo de manera pragmática sobre el manejo de una infidelidad descubierta: cómo salir del caos inicial, qué hacer y decir para recuperarse de esta experiencia, cómo centrarse en trabajar —o terminar— la relación y qué hacer para recuperar la confianza en caso de querer continuar con la relación. El tema del perdón es central: sea que se decida seguir o no con la relación de pareja, perdonar es una tarea básica para sanar el trauma, comprender la experiencia y salir adelante.

			El capítulo 8 ofrece una guía para reflexionar si vale la pena continuar o terminar con la relación de pareja. No siempre es necesario terminar una relación por una infidelidad, pero tampoco se puede remontar siempre una experiencia así. Hay claros indicadores de cuándo vale la pena conservar un vínculo amoroso y de cuándo este vínculo ha llegado a su fin.

			En el capítulo 9 abordo la infidelidad con perspectiva de género. No es lo mismo ser un hombre infiel que ser una mujer infiel. En una sociedad misógina, lo que en el hombre se disculpa o incluso se alienta o admira, en la mujer se condena con severidad. Hacer distinciones entre sexo y género, y reconocer las inequidades entre hombres y mujeres, tanto en la vida en general como en el amor en particular, ayuda a integrar elementos que enriquezcan la comprensión de las infidelidades.

			En el capítulo 10 hablaremos de los nuevos modelos amorosos. No todos estamos hechos para el matrimonio heterosexual con hijos y convivencia en la misma casa, y desde luego no todos lo deseamos. Disociar la sexualidad, la autonomía, el amor y la reproducción —que antes solo era admisible dentro del matrimonio— abre la puerta a múltiples acuerdos amorosos y familiares posibles, basados en las necesidades, intereses, contextos y valores de las personas que los integran. El amor está en transición, por fortuna; un solo modelo no basta para todas las personas.

			En el capítulo 11 describo temas que nutren y complementan el estudio de la infidelidad y su adecuado manejo: el derecho a la privacidad, la compulsión a la verdad en detrimento del cuidado, las distinciones entre crecimiento genuino y autoindulgencia, y otros asuntos con implicaciones éticas.

			Por último, refuerzo conceptos analizados en el libro, reiterando las premisas de un buen amor y las estrategias más certeras para construirlo y preservarlo. La seducción es un camino para el encuentro renovado y gozoso; en el territorio del juego y de la danza amorosa, funciona infinitamente mejor que el control, la dependencia y la amenaza. Seducir es invitar al otro a ser parte de mi mundo y formar parte del suyo, sin coartar su libertad ni suprimir mis deseos.

			La infidelidad, con todo el drama que representa, es una realidad. Siempre ha existido y no dejará de existir, ahora menos que nunca. ¿Podremos entenderla desde una perspectiva diferente? ¿Seremos capaces de vivirla de una forma responsable y menos catastrófica? ¿Querremos dar cabida a una sociedad menos incongruente que abra paso a gestiones más humanas, responsables y realistas respecto del erotismo y el amor?

			Si bien el valor social, cultural e incluso moral que se da a una infidelidad varía según el contexto en que se presenta, así como en función de los acuerdos de la pareja a lo largo de la relación, los efectos tienden a ser devastadores para todos los involucrados y traen consigo la pérdida de la confianza y un sentimiento de traición. ¿Cómo entender estas consecuencias, tomando en cuenta que la monogamia es más un mito que una realidad de la naturaleza humana?

			Y es que, lo sepamos o no, lo queramos o no, lo aceptemos o no, el cuerpo y el corazón humano dan «para mucho más que dos».

		

	
		
			

1

			EL MUNDO QUE NOS

			HA TOCADO VIVIR

			VIVIMOS EN UNA SOCIEDAD EN CONSTANTE CAMBIO. Tan solo en las primeras dos décadas del siglo XXI nuestro mundo se ha transformado tanto o más que durante todo el siglo XX. Esta velocidad ha afectado de manera contundente nuestro modo de entender la vida, de relacionarnos con nuestro entorno y de vivir el amor.

			Para muchas personas este panorama parece caótico: las novedades y sus inesperados desafíos naturalmente nos asombran y confunden. Relaciones humanas, modas, tecnologías, profesiones, cambian día con día y traen consigo un torbellino de novedades que muchas veces rebasan nuestra capacidad de comprensión y adaptación.

			Las dinámicas de pareja también han cambiado de forma sorprendente en los últimos años. De vivir en un mundo donde la norma era el matrimonio heterosexual, transitamos a una mayor aceptación de la homosexualidad y la bisexualidad, así como a una diversidad de modelos amorosos. Ahora en los vínculos de pareja florece la pluralidad: además de parejas heterosexuales, hay parejas homosexuales, relaciones poliamorosas, tríos o cuartetos; relaciones ocasionales, matrimonios con o sin convivencia domiciliaria, con o sin hijos, y muchas opciones más. Cada una tiene sus características y dinámicas particulares, sus retos y dificultades diferenciadas, y desde luego cada una tiene ciertas expectativas respecto a la infidelidad. Y esto es así porque el malestar amoroso es una característica de nuestra época: existe una insatisfacción constante en los vínculos amorosos. Me atrevo a afirmar que pocas personas se sienten satisfechas con sus relaciones.

			Parecería que las personas casadas piensan que la felicidad se encuentra siempre en otro lado. Por su parte, muchos solteros compran la idea de que la vida es mejor entre dos, y siempre están en busca del verdadero amor, con la fantasía de que encontrarlo mejorará su vida, y con frecuencia posponen otros proyectos valiosos. Otros van de relación en relación, desencantándose de las experiencias vividas, cuestionando sus decisiones con un sentimiento de fracaso personal y desconfiando cada vez más de la posibilidad del amor ideal. Unos cuantos más vamos de puntitas, incursionando en nuevos modelos amorosos, a veces sintiéndonos raros, otras temiendo el fracaso, pero convencidos de que algo de lo que se nos ha impuesto no se acomoda del todo con nuestros deseos, sentires y formas de vivir.

			¿Cómo explicar este malestar amoroso? La frustración se incrementa al constatar que hoy, tras años de lucha por conquistar la libertad de elegir a la pareja que cada quien desea, las elecciones parecen incorrectas, efímeras y lastimosas.

			Para comprender mejor los ires y venires de los corazones del siglo XXI es indispensable reconocer las características de la pista en la que estamos bailando. A menudo invisibilizamos el impacto de las creencias erróneas en nuestra vida amorosa y suponemos que los fracasos de pareja —muchas veces coronados por una infidelidad— son causados por fallas en la elección amorosa, carencias personales o falta de compromiso y de valores morales.

			Uso una analogía con mis pacientes: hoy en día la vida de pareja es como bailar tango con un compañero de baile de nuestra elección en una pista en la que se ha derramado una cubeta de agua jabonosa. Tenemos que bailar algo difícil y de manera coordinada. ¡Pero nadie nos ha ensañado a bailar el tango!, y si antes el hombre era el que llevaba el baile, ahora es cuestión de los dos. ¿Cómo hacer para no resbalarse? ¿Por qué culpar al otro o a sí mismo de no saber bailar, sin tener en cuenta que en esas condiciones es casi imposible no derraparse?

			La infidelidad no es producto de nuestra era.

			Ya sea por causa de acuerdos socioculturales de antaño, que casi siempre favorecen a los hombres y censuran a las mujeres, ya sea por engaños e incumplimiento de acuerdos explícitos, la historia de la humanidad va acompañada de triángulos —y cuadrados— amorosos que conviven con los contratos matrimoniales de cada época. En todas las épocas ha habido un anhelo de erotismo que se plasma en transgresiones más o menos toleradas en las costumbres de las diversas sociedades y culturas. En el plano sexual los comportamientos oscilan entre lo abierto y la libertad, incluso llegando al libertinaje, pasando por lo muy rígido y puritano. La historia y la literatura nos ofrecen innumerables ejemplos de amores adúlteros, personajes escandalosamente lascivos, triángulos amorosos perfectos y amores prohibidos, sostenidos y frustrados.

			La infidelidad, como constante en la vida de muchas personas, como factor de rompimientos amorosos y extremo desasosiego emocional, es en buena medida efecto de este constante proceso de cambio que culmina en este siglo. Las condiciones de vida, nuestros paradigmas, las expectativas de satisfacción personal, la ambivalencia de nuestros deseos, la lucha por la equidad de género y otras circunstancias son producto de una reciente transformación social exponencial que nos lleva a diversas contradicciones en relación con las enseñanzas y valores de los años previos. Seguimos arrastrando modelos generacionales de antaño que en la actualidad confrontan nuestra experiencia amorosa y sexual.

			Es difícil describir de forma aislada transiciones que ocurrieron pausadamente a lo largo de la historia. Para comprender la fragilidad de los vínculos amorosos de nuestro siglo, enlisto algunos hitos que desembocan en una sensación de riesgo y vulnerabilidad en la vida de pareja.

			LA VIDA FAMILIAR A LO LARGO

			 DE 300 AÑOS
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			Tradicionalmente la sociedad ha concebido a la familia como su núcleo fundamental: desde épocas ancestrales se consideró que la unión de varios individuos en grupos, emparentados por lazos de sangre, era la piedra angular que sostenía las uniones más grandes, que derivaban en sociedades. En una sociedad donde la supervivencia y la satisfacción de necesidades básicas no podían darse sin el trabajo comunitario, la interdependencia era elemental para el establecimiento y bienestar de la familia.

			Hasta el siglo XVIII en Europa, el objetivo de la vida conyugal no eran el amor y la felicidad, sino la reproducción, la producción y la supervivencia. La familia se regía por reglas en las que los integrantes valían socialmente por su papel en esta; la mujer dependía del hombre de la casa, al tiempo que se encargaba de los trabajos domésticos, de la crianza de la descendencia y de otras producciones de bienes.

			Quienes voluntaria o involuntariamente se apartaban de ese régimen familiar se veían, por fuerza, desprovistos de un papel en el mundo. En particular, las mujeres, al verse inmersas en tal situación, por viudez o por abandono, eran aisladas y tratadas como seres sin humanidad. No había vida independiente más allá de la familia.

			Si bien las infidelidades masculinas daban cabida a relaciones sexuales extraconyugales, generalmente con mujeres subordinadas a ellos o con prostitutas, la exigencia de exclusividad sexual en las mujeres era fundamental para asegurar que la prole fuera del jefe de familia.

			Con la Revolución Industrial surge la clara distinción entre el espacio público, del trabajo, y el espacio privado, de la familia.  Si bien una que otra mujer comenzó a trabajar fuera de casa, la gran mayoría seguía haciendo el trabajo doméstico, que dejó de considerarse trabajo. En esta época la familia se convirtió en una institución basada en relaciones entre personas, mientras que la sociedad se enfocó en la producción industrial. Así se gestó la idea de familia nuclear, y, reitero, se separó el espacio público del ámbito privado.

			El entorno de las mujeres estaba limitado a las tareas domésticas y a la crianza de los hijos; la intimidad y los vínculos afectivos se convirtieron en su ámbito natural, a tal grado que la maternidad se volvió el fundamento de su identidad y su máxima aspiración. El sitio de los hombres, en cambio, era el espacio público, donde podían ganar dinero para ser los proveedores del hogar. Estas divisiones contribuyeron a ahondar la distinción entre la «mujer buena» (la madre, la esposa, la asexuada) y la «mujer mala» (la puta, la amante, la sexual) y se afianzó una doble moral sexual que daba a los hombres libertades que a las mujeres les negaba.

			Con el paso del tiempo, y con el progresivo avance hacia la sociedad moderna, se dejaron sentir de forma más marcada las inequidades entre hombres y mujeres en los ámbitos educativo, económico, sexual y legal. En el matrimonio se diferenciaban los papeles: el esposo, como líder económico y proveedor, dictaba las reglas domésticas y era la autoridad en el cuidado de los niños, mientras que la esposa vivía en una acentuada posición subordinada, cuyas responsabilidades eran exclusivamente los hijos y el hogar.

			La idea de individualidad no se gestó sino hasta el siglo xx, con un cúmulo de avances tecnocientíficos. En la década de los sesenta comenzó una época en la que los dos sexos podían experimentar, aunque en distintos grados, los beneficios y las cargas de llevar una vida propia. Esto conllevó una revolución en los intercambios entre hombres y mujeres, en las formas de hacer pareja, en la posibilidad de abrirse a nuevos encuentros amorosos y nuevas maneras de vivir la familia.

			Mientras más aumentan las posibilidades de decisión en un mundo que ofrece y exige infinidad de opciones, más crece el potencial del conflicto amoroso y más se reducen las capacidades de mantener intacta la familia nuclear. El mundo se ha vuelto hasta cierto punto más abierto para ambos, pero también más complejo y contradictorio. El sueño romántico de vivir con la persona elegida requiere esfuerzos enormes de cada integrante de la pareja. Los vínculos elegidos son frágiles por cuanto que se sostienen en una base sentimental casi exclusiva y cambiante: dos agendas individuales y un estrecho proyecto común que permanentemente se tiene que negociar, revalorar y actualizar.

			Todo esto ha desencadenado una radical transformación de las relaciones humanas, y en particular de la vida familiar y de pareja. Sus efectos se perciben en la aparición de una diversidad de estructuras familiares y acuerdos amorosos: familias monoparentales, familias binucleares, familias homosexuales, familias reconstituidas, familias unipersonales, parejas con convivencia domiciliaria, casadas o no, y con o sin hijos; parejas que viven en casas separadas, y acuerdos poliamorosos. Así, vivir según una elección individual, con o sin pareja, con o sin hijos, es una nueva realidad que posibilita tener una agenda propia sin necesidad de supeditarla a la de otro.

			SOLTERÍA FORZADA

			EN LAS POSGUERRAS
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			El impacto de las guerras mundiales ocupó un papel central en la transformación de la vida de las mujeres. Virginia Nicholson, sobrina nieta de Virginia Woolf, cuenta en el ensayo Ellas solas que la soltería fue un fenómeno social de gran trascendencia en Gran Bretaña. Allí dos millones de mujeres quedaron solteras por falta de pareja: se les llamó las «mujeres del excedente». A muchas de ellas les fue difícil convivir con su soledad, y a otras las circunstancias las llevaron a romper convenciones sociales y tener relaciones extramaritales o descubrir inclinaciones sexuales por mujeres.

			A raíz de la Primera Guerra Mundial empezó a cambiar el papel de las mujeres. No había vuelta atrás. Prueba de ello fue la denodada lucha de las mujeres que lograron el sufragio femenino en Rusia y Holanda en 1917 y en Estados Unidos en 1920. En 1918 Gran Bretaña permitió votar a mujeres mayores de 30 años. Como sostiene Nicholson, la guerra cambió a muchas mujeres, pero ellas también cambiaron a la sociedad.

			Hasta 1914 el matrimonio constituía el fin último de toda mujer. Salvo casos excepcionales, las mujeres desde niñas vivían obsesionadas por el altar y las labores domésticas. La soltería no era solo una idea incómoda, sino que simplemente no tenía cabida en la sociedad, y ni se diga una sexualidad libre para las mujeres. Por eso las mujeres sin marido se convirtieron en un problema de su tiempo. En 1921 había en Inglaterra dos millones más de mujeres que de hombres. En la prensa los titulares rezaban: «El problema de las mujeres que sobran: dos millones nunca serán esposas». La familia era un valor tan preciado que a las jóvenes sin posibilidades de formar una prácticamente se les acabó la vida antes de empezar.

			La Gran Guerra propició que, entre el dolor, el pavor, la muerte, la soledad y la discriminación, floreciera la mujer moderna. Y, con ella, diversos modelos de vida personal y familiar que dan cabida a elecciones particulares en lo sexual y en lo amoroso.

			EL FEMINISMO,

			UNA GRAN CONQUISTA SOCIAL
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			El endurecimiento de los roles de género en la sociedad industrial, que disociaba la vida pública de la doméstica, generó una serie de malestares en la población femenina. La insatisfacción del encierro, no poder desarrollarse intelectualmente y vivir a través de su familia y no para sí mismas fue mermando su salud física y psicológica, motivándolas a buscar nuevas formas de estar en el mundo y de reconstruir su identidad.

			Al abrirse una gran cantidad de escuelas que dieron acceso a la educación pública y gratuita, se permitió que niños y niñas estuvieran un rato fuera del hogar, con lo que se descargaba a la madre de parte de su responsabilidad educativa. El avance de las tecnologías facilitó las tareas en el hogar, y el descontento femenino frente a la falta de espacios y derechos políticos y económicos, así como las exigencias que las guerras mundiales pusieron sobre los hombros de las mujeres, condujeron a la creación de un movimiento feminista organizado.

			Hagamos un recuento rápido: a partir de la Ilustración surgieron corrientes encaminadas a liberar a la mujer de la subordinación y el confinamiento al ámbito familiar. En la Inglaterra victoriana y en Estados Unidos, grupos de sufragistas lucharon por la igualdad de derechos políticos de las mujeres. A finales del siglo XVIII y principios del XIX surgieron los primeros destellos de promulgaciones en favor de las mujeres, consecuencia de la Revolución francesa y de los movimientos sufragistas, pero no fue sino hasta 1907 cuando Clara Zetkin lideró la Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas en pro de los derechos de «la otra mitad de la humanidad».

			En los años sesenta el movimiento feminista consolidó cambios cualitativos en el discurso por la igualdad y para poner fin a la discriminación, así como en las crecientes modificaciones en el orden jurídico y político que han hecho posible el camino a la igualdad, al menos en la letra, en algunos países.

			Se hicieron campañas en pro del divorcio, de la igualdad salarial, del derecho al aborto y en contra de la discriminación por razones de sexo. Estas acciones avanzaban de la mano de una sólida teoría que combate a la sociedad patriarcal a través de la reivindicación de la autonomía e independencia de las mujeres y la planeación de nuevas formas de organización en los ámbitos políticos, económicos y socioculturales.

			La lenta pero constante debilitación del patriarcado ha permeado en distintos ámbitos y ha hecho posible la autonomía de las mujeres y una mayor influencia suya en la sociedad. Sin embargo, a la mayoría de los hombres les quedan grandes las relaciones equitativas. Con frecuencia los vemos resistiéndose al cambio mediante el primitivo uso de la fuerza física, o bien imponiéndose echando mano de la violencia emocional y económica. Otros pretenden no darse cuenta de lo que ocurre y prestan poca atención a las demandas femeninas; incluso se muestran sorprendidos cuando sus mujeres los dejan. Solo unos cuantos se han dado a la tarea de renunciar a los privilegios del patriarcado y buscan una nueva manera de ser hombres que responda a las características del mundo actual.

			El feminismo ha denunciado la división sexual del trabajo en el patriarcado. Esos papeles asignan, como si fuera algo natural, tipos diferenciados de comportamiento. Por ejemplo, se ha reservado para los hombres el terreno de la razón, mientras que a las mujeres se les asigna el de la emoción. Esta carga llega a ser tan fuerte que algunas mujeres caen en estados depresivos caracterizados como «neurosis del ama de casa», «síndrome del nido vacío» y «depresiones en mujeres de mediana edad».

			El empoderamiento femenino y la posibilidad de salir fácilmente de relaciones inequitativas a través del divorcio ha dado lugar a un gran número de mujeres que prefieren estar solas que mal acompañadas. Las mujeres de las nuevas generaciones cuestionan más el matrimonio que minimiza su biografía individual y la idea de ser madres, debido al aún desequilibrado reparto de las tareas de crianza; esto no significa que muchas no deseen el matrimonio ni la maternidad, si bien otras tantas cuestionan asumir esa responsabilidad sin suficiente apoyo de las políticas públicas y con deficientes acuerdos de pareja en sus vidas privadas. El feminismo también ha dado a las mujeres la posibilidad transgresora de ejercer su libertad sexual y apropiarse de su cuerpo, rechazando el opresivo orden reinante.

			Gracias a los siglos de lucha feminista las mujeres han ganado terreno en diversos ámbitos, aunque subsisten grandes desigualdades con respecto a los hombres en cuanto a oportunidades, salarios y asistencia social. Además, en materia de sexualidad, lo que al hombre se le tolera y aplaude, en la mujer se sigue condenando. Este escenario coloca pesos emocionales extra en la conexión interpersonal en general y en la vida de pareja en particular.

			LA PÍLDORA QUE LO CAMBIÓ TODO
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			La aparición de la píldora anticonceptiva ayudó a hacer realidad algunas demandas del movimiento de mujeres y multiplicó sus efectos.

			A principios de los sesenta empezó a venderse públicamente una pastilla cuyo fin específico era evitar la concepción y los embarazos no deseados. Esto tuvo un impacto importante en la sexualidad de las mujeres y dio paso a replantear los fines de la familia y la pareja. Si antaño el objetivo de la vida matrimonial y de la convivencia familiar eran la reproducción, la producción y la supervivencia, estos cambios paulatinos impugnaron ese modelo al tiempo que frenaron el crecimiento demográfico.

			Al separar el sexo heterosexual de la procreación se dejan sentir otros desacoplamientos: se puede vivir el erotismo sin la condición del matrimonio y, es más, el erotismo sin amor.

			Los avances en materia de fertilidad hacen posible también la procreación sin sexo. Así, la tríada matrimonio-sexo-procreación hoy queda desvinculada, lo que abre la puerta a una variedad de relaciones eróticas y afectivas, así como a una mayor diversidad de modelos familiares. El sentido lúdico del sexo, el derecho a la satisfacción, el deseo de la diversidad y la exploración sexual avanzan en su legitimización.

			LA REVOLUCIÓN EN LA QUE TRIUNFÓ

			EL PLACER SEXUAL

			[image: linea.png] 

			Al replantear la finalidad del matrimonio, emergió con voz propia la liberación sexual, toda una amenaza a los códigos tradicionales en materia de relaciones sexuales, comportamiento y moral sexual en los países de Occidente. Su máxima expresión se dio entre las décadas de 1960 y 1980, aunque sus efectos siguen expandiéndose, en un proceso de replanteamiento y reconstrucción.

			La legitimación del placer sexual invitó a los individuos a explorar sus cuerpos y a cuestionar sus relaciones, en pro de la satisfacción personal. Las normas sexuales cambiaron; comportamientos sexuales antes prohibidos y penados ahora eran parte del repertorio habitual. Con esta reivindicación se abrió un abanico de posibilidades para los encuentros eróticos: la aceptación de las relaciones sexuales antes y fuera del matrimonio, la normalización de la homosexualidad y una serie de prácticas sexuales que ampliaron las variedades de juego, encuentro y placer.

			La liberación sexual camina de la mano del feminismo, de la equidad de género y del uso de métodos anticonceptivos; estos, en conjunto, la posibilitan y la amplían.

			EL MATRIMONIO

			YA NO ES LO QUE ERA
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			Esta mezcla de sucesos pone en tela de juicio el matrimonio como modelo casi exclusivo para vivir el amor. Aun así, dicha institución resiste los embates de una sociedad que busca nuevas formas de vínculo amoroso. Cada vez más parejas que desean compartir sus vidas eligen vivir juntas sin haberse casado. Otras deciden tener una relación comprometida y vivir separadas; es decir, llevan una vida unida y tienen proyectos en común, pero por comodidad o por las exigencias de su vida laboral habitan espacios diferentes.

			Hoy más que nunca, los jóvenes cuestionan de qué se trata el amor o la vida en pareja, y no necesariamente esperan compartir vivienda ni comprometerse en una relación estable; deciden posponer la paternidad y la maternidad, o incluso renunciar a ellas. El derecho a las uniones satisfactorias y placenteras, y la conciencia de que es imposible que una sola persona aporte al vínculo lo que antes aportaba toda una tribu desembocan en la posibilidad de las relaciones abiertas.

			APARICIÓN DE LAS REDES SOCIALES
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			El siglo XX se caracterizó por el cúmulo de avances tecnocientíficos. Uno de sus efectos fue el aumento de la esperanza de vida y, con esto, se hizo muy difícil sostener un solo amor para toda la vida; más en una sociedad que, conquistada la supervivencia, prioriza la realización personal y la búsqueda del sentido de la propia existencia.

			Actualmente atravesamos más ciclos vitales que nuestros antepasados: después de dejar el hogar materno, vivimos solos, convivimos en pareja, tenemos amores de entretiempo —encuentros fugaces—, nos casamos, sostenemos relaciones extraconyugales, nos divorciamos, retomamos de nuevo la individualidad…

			Marie France Hirigoyen, en su libro Las nuevas soledades, sostiene que las nuevas generaciones estarán inevitablemente cada vez más solas. En respuesta a esa precariedad se han creado nuevas formas de sociabilidad. Los diversos acuerdos sexuales y amorosos forman parte de la variedad de prácticas vigentes en el mundo. Y esto ocurrió, en parte, gracias a la revolución de las comunicaciones: el mundo globalizado nos mantiene en permanente comunicación e interdependencia unos con otros. La información vuela de un extremo del mundo al otro. Se acortan las distancias, aparecen escenarios de vida a los que antes era inimaginable acceder, al tiempo que se unifican y diversifican maneras de pensar, desear, sentir y actuar.

			La cercanía y distancia que surge de las redes intermitentes en la web ha generado una nueva forma de relacionarnos que nos conecta a unos con otros, al tiempo que los encuentros se dan en una estremecedora lejanía, para luego, mediante el contacto permanente que permiten internet y las redes sociales, se vuelva a disipar la sensación de soledad. Las personas están más solas, pero más conectadas.

			Las nuevas tecnologías nos han traído otra forma de vincularnos: las palabras elegidas en el momento justo, los ademanes, los gestos, el nerviosismo desaparecen frente a mensajes de texto que pueden editarse incontables veces antes de enviarse por WhatsApp. La imagen personal real se sustituye con fotografías elegidas minuciosamente para lucir perfectos en nuestro feed de Instagram y Facebook. En esas circunstancias, ¿cómo no va a resultar tentador un encuentro fortuito?

			Las redes sociales se muestran como una especie de vitrina donde todos pretendemos ser el producto más atractivo para ser adquirido. Estos acercamientos crean una extraña sensación a la hora de iniciar relaciones amorosas: al parecer, la constante es la falta de compromiso. Los hombres y las mujeres de hoy, ante la vida individual que muestran las pantallas, deseamos con ansia relacionarnos y, sin embargo, todo el tiempo desconfiamos de estar relacionados y, en particular, de estar relacionados para siempre.

			Sabemos, por experiencia propia o porque lo vemos alrededor, que las relaciones pueden ocasionar tensiones, que luego no queremos ni sabemos manejar. Sabemos también que la devoción a una sola persona es costosa, pues nadie podrá completarnos ni satisfacernos del todo: eso es una aspiración inútil. Por otra parte, la permanente posibilidad de todo tipo de encuentros —gracias a ese mundo virtual galopante, y a los muchos escenarios que presenta una vida globalizada; gracias a una nueva forma de vivirnos como hombres y mujeres, y gracias a las nuevas ideologías que promueven más derechos individuales y mayor permisividad— abre más aún las puertas a la tentación y posibilidad de la infidelidad.

			El auge del individualismo, la velocidad de los cambios y los nuevos escenarios crean la sensación de querer todo y poderlo todo, y de que siempre lo otro, lo que viene, puede ser mejor. Si a esto se suma el derrumbamiento de la idea de que la monogamia es parte de la naturaleza humana, la experimentación sexual está a la orden del día, y con ella la complejidad amorosa y la contradicción sentimental. Esto provoca que muchas veces las decisiones relativas a la pareja se vivan con culpa, como si fueran efecto de alguna disfunción o patología.

			En medio de todos estos cambios, y cuando la creencia de estar obligado a ser feliz es siempre un móvil para buscar un mejor amor, las relaciones amorosas se tornan más libres y también más frágiles. Todos estos movimientos sociales y avances tecnocientíficos que causaron notorios cambios en la sociedad, así como el triunfo de ideas como el progreso, la felicidad, la libertad y la individualidad, empujan a refutar el antiguo paradigma de la fidelidad. Lo que confirma la aseveración de Simone de Beauvoir: «La humanidad no es una especie animal, sino una realidad histórica».

			Las monogamias seriales surgen quizá de las dificultades de separar la fidelidad de la exclusividad sexual, de integrar éticamente la libertad sexual con nuestra vasta capacidad emocional y de reconocernos más poliamorosos que exclusivos de cuerpo, mente y corazón. Pero es innegable que los humanos amamos y nos reproducimos a través de una diversidad de acuerdos, los cuales han tenido o tendrán personalidades que los representen y culturas a contracorriente que los exploren, los vivan y los defiendan.
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